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  Prefacio
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  En la Biblia abundan las historias de migrantes de todo tipo, tanto de hombres como de mujeres. Leemos historias de migrantes que emigran por vocación misionera o por hambre, opresión, guerra, desplazamiento forzoso, amenazas de muerte. Muchas son las historias de vida, a veces conmovedoras por su sufrimiento, a veces motivadoras por el bienestar que logran. Pero a los migrantes de las historias bíblicas les acontece lo mismo que a los migrantes de hoy: nunca olvidan la tierra que les vio nacer porque la llevan en su corazón, tampoco dejan atrás su experiencia de Dios, porque es Dios quien les fortalece.




  Hay varias formas de leer las historias de los migrantes de la Biblia. Una de ellas es introduciéndonos en su mundo antiguo sin tomar en cuenta los migrantes de nuestro tiempo. La otra es introduciéndonos en el mundo de los migrantes de la Biblia a través de la experiencia de los migrantes de hoy. En este librito hemos escogido esta segunda opción con el fin de que la Palabra de Dios nos hable y sensibilice como cristianos frente al desafío actual de la migración mundial. Pero sobre todo porque queremos también que la historia de los migrantes de la Biblia sirva de aliento y fortaleza a todo migrante.




  Hoy en día la migración es un fenómeno impresionante, según datos de las Naciones Unidas existen 230 millones de migrantes en todo el mundo. Oleadas migratorias ocurren de un país a otro y al interior del mismo país. Sin embargo, el acontecimiento no es algo moderno, pues el desplazamiento de las personas a otros lugares siempre ha existido. La experiencia histórica y antropológica indica que migrar es algo propio del ser humano. La gente emigra, es decir sale de su lugar de origen y se queda viviendo en otro lugar como inmigrante. Allí convive como extranjero, con experiencias cotidianas positivas y negativas. Esta ha sido la historia desde tiempos inmemorables.




  Al leer la Biblia nos damos cuenta que la migración existe desde los orígenes de la humanidad cuando Adán y Eva fueron expulsados del paraíso. No hay en la Biblia un evento importante que no hable de migración por alguna razón, sea por motivos económicos, por estar cerca de algún familiar, por guerras, etc. Hasta Jesucristo, el hijo de Dios, emigró a nuestro planeta por amor a la humanidad (Filipenses 2.6-7). Él se inculturó haciéndose humano para mostraros el camino verdadero y para que viviéramos como ciudadanos del Reino, sin importar el lugar donde tengamos la residencia física. Al final de los tiempos esperamos por fe la promesa de la llegada de una ciudad celestial que viene a la Tierra. Esa será la ciudad eterna donde ya no habrá llanto ni dolor porque su gobernador, Dios, como una madre, limpiará las lágrimas de sus hijos e hijas: los eternos migrantes. El siguiente testimonio de Carlos refleja ese espíritu migrante que tenemos los humanos:




  Mi historia es una más de tantas, hace 29 años llegaba a Caracas desde Argentina en busca de un futuro mejor. Hoy hace tres años que vivo en Israel con mi familia. Hemos pasado por las alegrías, tristezas, fracasos y éxitos. Me siento bien, miro hacia el pasado y siento la nostalgia por la tierra que me vio nacer. El futuro: la esperanza de sacar nuestro negocio adelante. Creo que la necesidad de ampliar nuestros horizontes es algo que está en la genética, en la sangre, en el tiempo. Es parte de la evolución. Así, hemos ido poblando nuestro hermoso planeta azul. Todo cambia, pero seguimos en movimiento a través del firmamento. Sueño con el día en que podamos viajar a donde deseemos, algún día.[1]




  Para leer las historias de la Biblia con los ojos de los migrantes de nuestro tiempo es importante conocer algo del fenómeno actual para que la Palabra de Dios sea pertinente y transforme vidas. En primer lugar, es importante tomar en cuenta lo que dice el informe sobre Movilidad y Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas (PNUD)[2]. Este señala que muchas de las ideas que se tienen de los migrantes son falsas, como: “vienen a quitarnos el empleo”, “son ladrones”, “viven a costa de los impuestos que pagamos”, o “se hicieron ricos en el exterior”. Lo mismo ocurre con la percepción de que todo inmigrante sufre maltrato y opresión por parte de la gente y el gobierno del país donde vive como extranjero. Si bien es innegable esta realidad, no la sufre la mayoría. La investigación indica que, por lo general, tanto los inmigrantes como los habitantes locales salen beneficiados. Por ejemplo los inmigrantes crecen en conocimientos técnicos y el país al que emigran en gastronomía, o viceversa. Las capacidades y habilidades de los migrantes se complementan con los recursos nuevos del país al cual emigran, y si tienen éxito se favorecen no solo a sí mismos y a sus familias que viven lejos, sino también a la sociedad donde residen como inmigrantes. Por supuesto que no todos salen adelante, pues la soledad, el rechazo, la pérdida del empleo por enfermedad, los problemas con el papeleo migratorio para residir legalmente, etc., son factores negativos que dificultan cumplir sus sueños. La imagen negativa de la migración se agrava debido a que en algunos casos los desplazados o refugiados proceden de regiones en guerra o con altos grados de violencia. Este tipo de migración es una triste realidad y plantea desafíos diferentes. Pero la mayoría de las migraciones son por voluntad propia, para mejorar las condiciones de vida. Como dijo el Sr. Ban Ki-moon, Secretario General de la ONU: “Migrar es un medio idóneo para reducir la pobreza y crear oportunidades”.




  Por las noticias en los periódicos, muchas veces creemos que las grandes migraciones son de países pobres a países ricos, pero según las estadísticas del informe del PNUD son más los que emigran al interior del mismo país (740 millones), que de un país pobre a un país rico (setenta millones). Incluso la migración de un país rico a otro país rico es mayor que la del país pobre al país rico (200 millones). Las cifras nos dan una idea más equilibrada del fenómeno de la migración. La mayoría de los migrantes que buscan mejores condiciones de vida no son aquellos que viajan del tercer mundo hacia el primer mundo, como pudiera pensarse.




  Con estos datos en mente podemos introducirnos ahora en el mundo fascinante de la Biblia desde la perspectiva de los migrantes, y con mente abierta escuchar la Palabra de Dios que nos desafía a compartir su amor y a ser sal y luz en medio de la oscuridad.






  Gente que emigra para estar cerca de su familia
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  Son muchos los casos en que hijos de una familia se van lejos a residir a otro lugar. Los que se quedan, especialmente sus padres, los añoran, nunca los olvidan. El deseo de estar con ellos se vuelve tan fuerte que finalmente deciden emigrar para tenerles cerca y ver crecer los nietos. Temen no volverlos a ver antes de morir. Lo mismo ocurre con los hijos que viven lejos, ellos quieren tener a un pariente cerca, allí en esa tierra donde viven.




  Pero la decisión de emigrar es difícil de tomar, sobre todo si los padres son de edad avanzada, porque los cambios de costumbres, el no conocer el nuevo idioma, el manejo del dinero, las prácticas religiosas se convierten en un gran desafío. Necesitan la certeza de que su decisión no ha sido tomada a la ligera. Las familias cristianas oran a Dios pidiendo que les acompañe, buscan algo que les indique que el paso que van a dar vale la pena.




  Por supuesto que la decisión se toma cuando las condiciones están dadas. Si se emigra sin tener contactos o influencias en el lugar a donde se quiere viajar lo más probable es que aparezcan más dificultades de las que se puedan afrontar. Para empezar, al no conocer los procesos de los trámites de los departamentos gubernamentales de migración, sacar los papeles requeridos para todo inmigrante, implicará mucho trabajo, gastos de más, y grandes decepciones. Además se necesitará conocer algo la ciudad, los nombres de las cosas, aquellas costumbres que disgustan o que son bien recibidas. Se necesita inteligencia y astucia, y a la vez de honestidad, para lograr el permiso y ser aceptados como extranjeros. Es verdad que eso no garantiza que todo salga a la perfección, es decir, ser feliz en tierra extraña y prosperar, pero habrá más satisfacciones que decepciones.




  Al final, es curioso: muchos inmigrantes por más que logren prosperar o cumplir sus sueños, un nuevo sueño vuelve a aparecer en el horizonte, y es su deseo de volver a la tierra de los antepasados, no quieren morir lejos de su terruño; quieren que sus huesos duerman al lado de sus parientes. Justamente eso le aconteció a Jacob, el patriarca de los doce hijos.
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  Quiero estar con mi hijo antes de morir




  Jacob, el anciano que nunca olvidó a su hijo desaparecido




  Uno de los hijos de Jacob, que se llamaba José, había desaparecido por muchos años. Sus hermanos envidiosos lo habían vendido a unos mercaderes y José fue a parar a Egipto. Jacob lo amaba mucho; sus otros hijos le hicieron creer que lo había matado un animal. Pero un día cuando sus hermanos fueron a comprar alimento a Egipto debido a una gran hambruna en Canaán, se lo encontraron allá; le había ido muy bien y era el brazo derecho de Faraón. José era una buena persona y los perdonó. Cuando regresaron a Canaán, le contaron a su padre que José estaba vivo. Jacob casi se muere del susto, y se alegró tanto porque su sueño de estar con él y abrazarlo antes de morir estaba por cumplirse.




  Pero Jacob no era tonto. Necesitaba una señal, la certeza de que irse a vivir a Egipto era una buena decisión. En Beerseba, antes de entrar a Egipto, ofreció ofrendas a Dios y dialogó con Él. En esa visión Dios le dio la seguridad de que emigrar a Egipto era una buena decisión; Dios iba a estar a su lado. Así que se fue confiado, no solo tenía el apoyo de Dios sino que tenía las influencias necesarias para entrar con el pie derecho. ¡Su hijo trabajaba para el Faraón! De todas maneras, con mucha inteligencia Jacob se informa de cosas importantes antes de llegar. Manda a su hijo Judá para que le pregunte a José cómo llegar hasta Gosén.




  Seguramente José había soñado encontrar de nuevo a su padre, volver a abrazarlo, pero era como un sueño imposible, José como inmigrante en Egipto había padecido tantas peripecias, incluso la cárcel por calumnia; pero ahora había sido reivindicado y había llegado el momento, el sueño de abrazar a su padre estaba por hacerse realidad.




  Cuando Jacob y sus hijos estaban en Gosén llegó José, lo abrazó y lloró; Jacob exclamó “Con mis propios ojos te he visto, y sé que estás vivo. ¡Ya puedo morir en paz!”. La emotividad no era para menos. Los dos estaban cumpliendo un sueño que parecía imposible. Pero con los pies en la tierra José se mueve rápidamente antes de que se haga cualquier trámite, y les aconseja cómo deben comportarse en Egipto para ser bien aceptados. Las instrucciones eran importantes porque a los egipcios no les gustaba vivir cerca de pastores. Por eso tenían que preparar una estrategia para cuando se entrevistaran con Faraón.




  A Jacob y su familia les fue bien, gracias a José los ubicaron en buenos terrenos para sus rebaños. Sin embargo, como a tantos inmigrantes, el sueño de ser enterrado junto con sus antepasados fue creciendo a medida que se hacía más anciano. Por eso un día llamó a su hijo José y le dijo: “Cuando yo muera, saca mis restos de aquí y entiérralos donde están enterrados mis antepasados”… e insistió: ¡Júramelo! José así lo hizo.




  Esta es la historia tal y como aparece en la Biblia:




  



  Génesis 45.25-28; 46.1-7,28-34; 47.1-12,27-31




  Los hermanos de José salieron de Egipto. Y cuando llegaron a Canaán y le contaron a Jacob que José todavía estaba vivo, y que era el gobernador de todo Egipto, Jacob casi se desmayó, pues no podía creer lo que le decían. Sin embargo, recobró el aliento cuando le contaron lo que José mandaba a decirle, y vio las carretas que José había enviado para que lo llevaran a Egipto. Entonces dijo: «¡Me han convencido! ¡Mi hijo José todavía está vivo! ¡Iré a verlo antes de que me muera!»




  El padre de José salió de Canaán con todas sus pertenencias, y al llegar a Beerseba ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. Esa noche Dios le habló en un sueño, y le dijo:




   




  —¡Jacob!




   




  —¡Sí, aquí estoy! —respondió Jacob.




   




  Entonces Dios le dijo:




   




  «Yo soy el Dios de tu padre. No tengas miedo de ir a Egipto, porque yo voy a ir contigo. Te convertiré en una gran nación, y te haré volver de nuevo a Canaán. Además, cuando mueras, José estará a tu lado».




   




  Entonces los hijos de Jacob lo ayudaron a subir a las carretas que había enviado el rey de Egipto. Así fue como Jacob se fue de Beerseba a Egipto con toda su familia, con todo su ganado y todo lo que tenía.




  Antes de salir de Canaán, Jacob envió a Judá para que le preguntara a José cómo llegar a la región de Gosen. Cuando todos ellos llegaron allá, José mandó que le prepararan su carro, y salió a encontrarse con su padre. En cuanto José lo vio, corrió a sus brazos y se soltó a llorar un buen rato. Y Jacob le dijo:




   




  — Con mis propios ojos te he visto, y sé que estás vivo. ¡Ya puedo morir en paz!




   




  José les dijo a sus hermanos y a todos sus familiares:




   




  —Voy a hablar con el rey. Le diré que toda mi familia, que vivía en Canaán, ha venido a quedarse conmigo. Le diré que ustedes crían ovejas, y que se han traído sus rebaños y ganado, y todo lo que tienen. Cuando el rey los llame y les pregunte a qué se dedican, respóndanle que siempre han sido pastores, como nuestros abuelos. Así los dejará quedarse en la región de Gosen.




   




  Y es que a los egipcios no les gusta vivir cerca de los pastores.




  José eligió a cinco de sus hermanos y se los presentó al rey. Le dijo:




   




  —Mi padre y mis hermanos han venido desde Canaán, y ahora están en Gosen. Han venido con sus rebaños y ganados, y con todo lo que tienen.




   




  El rey les preguntó:




   




  —¿Y ustedes a qué se dedican?




   




  Ellos le respondieron:




   




  —Su Majestad, nosotros somos pastores, como lo fueron nuestros abuelos. Hemos venido a quedarnos aquí por algún tiempo, porque falta comida en Canaán y ya no tenemos pastos para nuestros ganados. Le rogamos a usted que nos deje vivir en Gosen.




   




  Entonces el rey le dijo a José:




   




  —Ya que tu padre y tus hermanos han venido a quedarse contigo, puedes elegir el lugar que quieras para que vivan en este país. Dales los mejores terrenos; déjalos vivir en Gosen. Y si algunos de ellos tienen alguna habilidad especial, que se dediquen a cuidar mi propio ganado.




   




  Luego José llevó a su padre ante el rey. Jacob lo saludó con mucho respeto, y el rey le preguntó su edad. Jacob le respondió:




   




  —Su Majestad, ya llevo ciento treinta años de andar de un lado a otro. Y aunque mi vida no ha sido fácil, todavía no he llegado a vivir lo que vivieron mis abuelos.




   




  Finalmente, Jacob se despidió del rey y salió de su presencia.




  José cumplió con las órdenes del rey, y les entregó a su padre y a sus hermanos los mejores terrenos de Egipto. Ellos se establecieron en la región de Gosen, que después se conoció como la región de Ramsés. Además, a todos ellos les dio alimentos según la cantidad de hijos que tenían.




  Los israelitas se establecieron en el territorio egipcio de Gosen. Allí compraron terrenos, y llegaron a tener muchos hijos.




  Jacob vivió en Egipto diecisiete años, así que alcanzó a vivir ciento cuarenta y siete años. Cuando se acercaba la hora de su muerte, mandó llamar a su hijo José y le dijo:




   




  —Voy a pedirte un favor, y júrame que lo cumplirás. Si de veras me quieres, prométeme que no me enterrarás en Egipto. Cuando yo muera, saca mis restos de aquí y entiérralos donde están enterrados mis antepasados.




   




  Y José le prometió hacerlo así. Pero Jacob insistió:




   




  —¡Júramelo!




   




  José se lo juró. Entonces su padre se inclinó sobre la cabecera de su cama, y dijo una oración.


  

  






  Gente que emigra por hambre
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  El hambre y la pobreza es una de las causas de migración más frecuentes hoy día. Según el Programa Mundial de Alimentos (PMA) en el mundo hay 870 millones de pobres que padecen de hambre, es decir una de cada ocho personas se acuesta cada noche con el estómago vacío; no tiene los alimentos necesarios para llevar una vida sana y activa. La mayoría de esas personas vive en los países pobres, especialmente en países de Asía, África y América Latina. De acuerdo a las estadísticas de la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura) en América Latina hay cincuenta y un millones que padecen de hambre. Por eso, una de las razones importantes de la migración obedece a la búsqueda de alimentos para sobrevivir. Muchos viajan de una zona rural a otra, o a las ciudades; otros, hacen esfuerzos por viajar a un país vecino o lejano que pueda ofrecer mejores condiciones de vida. Este tipo de migración, como la de desplazarse por catástrofes naturales: inundaciones y sequías; o por violencia, presenta muchos obstáculos difíciles de sortear. ¿Qué es lo que se puede llevar? ¿Qué hacer con las cositas que aún se tienen? ¿Quién podrá ayudar a legalizar la estadía en el nuevo país? Y si se van sin papeles, corren el riesgo de ser estafados, maltratados o devueltos a sus países de origen. Según muchos testimonios, lo primero que experimentan al llegar al país ajeno es soledad, pues son recién llegados y muchas veces no conocen a nadie, ni las costumbres ni la lengua. Si encuentran compatriotas tendrán mejor suerte, pero aun así muchos sufren la marginación porque serán vistos como los recién llegados. Algunos de los residentes, sean ciudadanos o no, se sentirán amenazados. Después de un tiempo logran acomodarse, la mayoría encuentra trabajo, satisfacen sus necesidades y envían dinero a la familia que dejaron atrás. Son las remesas. Con el transcurso de los años algunos deciden quedarse y otros prefieren volver con algún dinerito ahorrado para poner su propio negocio. Cuando regresan a su sitio de origen, a veces sucede que llegan con una nueva familia. Entonces los esposos o esposas se convierten en inmigrantes en el país de origen del esposo. Los problemas de relacionamiento pueden superarse con buena voluntad. Y no son raros los casos que estas extranjeras o extranjeros se conviertan en bendición para ese país que los recibió legalmente por razones de parentesco.




  Sin embargo a veces pasa que los que salieron no lograron cumplir sus objetivos, o los cumplieron por algún tiempo. Puede ser que el país al que emigraron entró en crisis económica y se ven obligados a regresar. Regresan con las manos vacías; muchos se sienten tristes y amargados: ¡Tienen que empezar de nuevo!, luchar para sobrevivir. Pero así es la vida, hay que planificar estrategias de supervivencia, y con la ayuda de Dios y el empeño personal se puede salir adelante.




  Dos casos similares y a la vez diferentes encontramos en la Biblia: el libro de Rut y el breve relato de una mujer de Sunem (2 Reyes 8.1-6). En el caso de Rut, los migrantes tienen que empezar de cero al salir y al regresar; en el caso de la sunamita ella, al regresar a su tierra, logra recuperar sus pertenencias que había dejado.
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  Empezar de cero no es fácil pero sí es posible




  La historia de dos mujeres de países distintos que le hicieron frente al problema del hambre.




  Nohemí fue una mujer que se fue de su tierra con su familia con las manos vacías y regresó igual: con las manos vacías, lista para empezar de nuevo. Ella salió de Belén con su esposo y sus dos hijos por causa de la hambruna, emigraron a Moab. La sequía había acabado con las cosechas y no tuvieron otra alternativa que emigrar para poder sobrevivir. Nohemí, la esposa, tuvo mala suerte porque su esposo murió al poco tiempo, y poco después sus hijos. Ella quedó sola como un pájaro parado en una rama seca, sola y con dos nueras extranjeras, también viudas. ¡Qué tragedia: tres mujeres viudas! Para una mujer de aquel tiempo la muerte del esposo y los hijos era una gran desgracia, porque las mujeres no contaban mucho, los varones eran los responsables de mantener y sacar adelante a las familias. Así que Nohemí se quedó sola en tierra extraña. Afortunadamente allí se hablaba una lengua semita-cananea parecida al hebreo, de manera que no tuvo muchos problemas en aprenderla. Por otro lado sus nueras eran buenas personas y trataron bien a Nohemí, la querían como a una madre. Pero Nohemí, como todo inmigrante tenía el deseo de volver a su tierra, así que cuando escuchó que ya había pasado la hambruna decidió volver con sus nueras. Para ella era una cosa buena: volver a ver a su gente, sentirse en casa, volver a sus costumbres. Pero sus nueras, también viudas como ella, serían extranjeras, tal vez se sentirían solas. Eso lo entendió bien Nohemí porque al poco tiempo de emprender la caminada, ella les pidió que se volvieran, les sugirió que rehicieran su vida formando una nueva familia de su propia cultura. Quizás la esperanza de ellas era volverse a casar con algún pariente de Nohemí, porque así era la costumbre de aquellas culturas: si moría el esposo, la ley decía que debía casarse con un hermano o pariente cercano para darle descendientes al difunto. Pero Nohemí sabía que la vida sería difícil para ellas como extranjeras en Belén, por eso les insiste que se vuelvan a su tierra y rehagan su vida. Ella estaría bien porque volvería con los suyos y además tendría que comer porque la escasez de alimentos en Belén había terminado. Una de las nueras, Rut, una gran mujer, inteligente y trabajadora, no quiso separarse de Nohemí y decidió con valor vivir en otra tierra que no era la suya. Ella es vista como una gran heroína, fue antepasada del Rey David y de Jesús de Nazaret.




  Ellas llegaron a Belén como gente pobre, “con las manos vacías”, dice el texto. Pero Nohemí y Rut eran mujeres emprendedoras y no se iban a dejar vencer por la falta de recursos. El regreso de migrantes siempre es problemático, sin embargo Nohemí tenía la ventaja de que conocía su parentela y las normas por las cuales se regían, y además contaba con la ayuda incondicional de su nuera. Con mucha sabiduría y discernimiento Nohemí, con la complicidad de Rut, llevan a cabo una estrategia para sobrevivir; hacen planes y trabajan con mucha astucia para lograr salir de la pobreza, Dios las bendijo pues la estrategia les funcionó muy bien después de solucionar varios obstáculos que aparecieron en el camino. Rut fue una de esas inmigrantes que se “inculturó”; fue una extranjera que decidió quedarse para siempre en un lugar que no era el suyo, y por su forma de ser y actuar se ganó la simpatía de la gente de Belén. Belén de Judá fue bendecida por medio de la Moabita. Esta es la historia:




  



  Rut 1—4




  Esta historia tuvo lugar cuando en el país de Israel todavía no había reyes; sino que al pueblo lo defendían libertadores ocasionales. En esa época no hubo cosechas y la gente no tenía qué comer.




  Por eso, una familia del pueblo de Belén, de la región de Judá, se fue a vivir al país de Moab, porque allí sí había comida. El esposo se llamaba Elimélec, la esposa se llamaba Noemí, y los hijos se llamaban Mahlón y Quilión.




  Poco tiempo después de haber llegado a Moab, Elimélec murió, así que Noemí y sus hijos se quedaron solos.




  Pasó el tiempo, y Mahlón y Quilión se casaron con muchachas de ese país. Una de ellas se llamaba Orfá y la otra, Rut. Pero pasados unos diez años, murieron Mahlón y Quilión, por lo que Noemí quedó desamparada, sin hijos y sin marido.




  Un día, Noemí supo que Dios había bendecido al país de Israel, dándole abundantes cosechas. Entonces ella y sus nueras se prepararon para irse a Judá. Todavía no habían caminado mucho cuando Noemí les dijo:




   




  —Mejor regresen a vivir con sus familias. Que Dios las trate bien, como ustedes me han tratado a mí y trataron a mis hijos. Pido a Dios que les permita casarse otra vez y formar un nuevo hogar.




   




  Noemí se despidió de ellas con un beso, pero Orfá y Rut empezaron a llorar y a decirle:




   




  —¡No queremos separarnos de ti! ¡Por favor, déjanos ir contigo y vivir entre tu gente!




   




  Pero Noemí les contestó:




   




  —¡Váyanse, hijas mías! ¿Para qué van a seguirme? Ya no tengo más hijos para que se casen con ustedes, y ya estoy muy vieja para casarme otra vez. Y aun si hoy mismo pudiera casarme y tuviera hijos muy pronto, ¿estarían ustedes dispuestas a esperarlos hasta que ellos crecieran? ¡No, hijas mías, eso es imposible! Yo estoy sufriendo más que ustedes, pues Dios se ha puesto en mi contra.




   




  Al oír esto, las nueras volvieron a llorar amargamente. Por fin Orfá se despidió de su suegra, pero Rut se quedó con ella. Entonces Noemí le dijo a Rut:




   




  —¡Tu cuñada ya regresó a su pueblo y a su dios! ¡Vete con ella!




   




  Pero Rut le contestó:




   




  «No me pidas que te deje;




  ni me ruegues que te abandone.




  Adonde tú vayas iré,




  y donde tú vivas viviré.




   




  »Tu pueblo será mi pueblo




  y tu Dios será mi Dios.




  Donde tú mueras moriré,




  y allí mismo seré enterrada.




   




  »Que Dios me castigue




  si te abandono,




  pues nada podrá separarnos;




  ¡nada, ni siquiera la muerte!»




   




  Noemí no insistió más, pues comprendió que Rut había decidido irse con ella.




  Caminaron y caminaron hasta llegar a Belén. Tan pronto entraron en el pueblo, toda la gente se sorprendió al verlas y se armó un gran alboroto. Las mujeres decían: «¡Miren, pero si es la dulce Noemí!»




   




  Y ella les dijo:




   




  «Por favor, ya no me digan dulce, llámenme amarga, porque Dios todopoderoso me ha amargado la vida. Cuando salí de Belén, tenía de todo; ahora que regreso, Dios me ha traído con las manos vacías. ¿Por qué me van a llamar dulce, si Dios todopoderoso está contra mí y me ha hecho sufrir?»




   




  Fue así como Noemí regresó del país de Moab, acompañada de su nuera Rut. Cuando llegaron a Belén estaba empezando la cosecha de cebada.




  Pocos días después, Rut le dijo a Noemí:




   




  —Déjame ir a recoger espigas. Seguramente los que cosechan en los campos me dejarán seguirlos para recoger las espigas que vayan quedando.




   




  Noemí le dijo:




   




  —Anda, hija mía.




   




  Entonces Rut se fue a un campo de cebada y comenzó a recoger las espigas que dejaban los trabajadores. Sin saberlo, Rut tuvo la buena suerte de ir a trabajar al campo de un familiar de Elimélec, el difunto esposo de Noemí. Ese familiar se llamaba Booz, y además era muy rico y muy importante en Belén.




  Ocurrió que ese día Booz salió de Belén para vigilar el trabajo en sus campos. Cuando llegó al campo, saludó a los trabajadores:




   




  —¡Que Dios los cuide a todos!




   




  Y ellos respondieron:




   




  —¡Que Dios te siga bendiciendo!




   




  Luego Booz le preguntó al jefe de los trabajadores:




   




  —¿Quién es esa muchacha?




   




  El jefe contestó:




   




  —Es la muchacha de Moab que vino con Noemí. Me suplicó que la dejara recoger las espigas que se les caen a los trabajadores. Desde que llegó en la mañana, ha estado trabajando duramente, y apenas ahora está tomando un corto descanso en la choza.




   




  Booz llamó a Rut y le dijo:




   




  —Oye bien lo que te voy a decir: no vayas a recoger espigas en otros campos; quédate aquí y acompaña a mis trabajadoras. Mira bien por dónde van, y síguelas. Les he ordenado a mis trabajadores que no te molesten. Cuando tengas sed, ve y toma agua de las jarras que ellos han llenado.




   




  Entonces Rut, en señal de humildad, se inclinó hasta tocar el suelo con la frente, y le preguntó a Booz:




   




  —¿Por qué es usted tan amable conmigo? ¿Por qué se preocupa tanto por mí, si soy una simple extranjera?




   




  Booz le contestó:




   




  —Ya me han contado todo lo que has hecho por tu suegra, después de que murió tu esposo. Sé que dejaste a tu familia y tu país para venir a vivir con nosotros, que somos gente totalmente desconocida para ti. ¡Que Dios te premie por todo lo que has hecho! ¡Que el Dios de Israel, en quien ahora buscas protección, te haga mucho bien!




   




  Entonces Rut le dijo a Booz:




   




  —¡Muchas gracias, señor! Usted es muy bueno conmigo y me ha hecho sentir bien, aunque ni siquiera soy como una de sus criadas.




   




  A la hora de comer, Booz invitó a Rut y le dijo:




   




  —Ven, acércate; aquí hay pan, salsa y granos tostados.




   




  Rut fue y se sentó a comer junto con todos los demás trabajadores. Comió hasta quedar satisfecha, y hasta le sobró comida para llevarle a su suegra.




  Cuando Rut regresó a recoger espigas, Booz ordenó a los trabajadores:




   




  —Dejen que Rut también recoja espigas donde están los manojos de cebada. Además, dejen caer espigas de sus propios manojos para que ella las pueda recoger. Y no la molesten.




   




  Rut estuvo recogiendo espigas hasta que empezó a oscurecer. Cuando separó el grano de las espigas, se dio cuenta de que había recogido más de veinte kilos de cebada. Tomó la cebada y regresó a Belén para mostrarle a su suegra todo lo que había recogido ese día. También le dio a Noemí la comida que le había quedado. Noemí, entonces preguntó:




   




  —¿Dónde estuviste trabajando hoy? ¿Cómo es que pudiste recoger tanta cebada? ¡Qué Dios bendiga mucho a quien tanto te ha ayudado!




   




  Rut le contó a su suegra que había estado trabajando en el campo de un señor llamado Booz. Por eso Noemí le dijo:




   




  —¡Que Dios lo bendiga! ¡Qué bueno es ese hombre con nosotras y con nuestros familiares muertos! Déjame decirte que ese hombre es familiar de mi esposo, y de acuerdo con nuestras leyes tiene el deber de protegernos.




   




  Rut añadió:




   




  —Pues él me dijo que podía quedarme a trabajar con las demás trabajadoras hasta que se termine la cosecha de cebada.




   




  Entonces Noemí le dijo a Rut:




   




  —¡Qué bueno, hija mía! Quédate a trabajar en el campo de Booz. Y no te alejes de sus trabajadores, para que nadie te moleste.




   




  Rut siguió recogiendo espigas con las trabajadoras de Booz hasta que terminó la cosecha de cebada y de trigo. Mientras tanto, vivía con su suegra.




  Un día, Noemí habló con Rut, su nuera:




   




  —Hija mía, me siento obligada a buscarte esposo. Quiero que tengas tu propio hogar y que vivas feliz. ¿Recuerdas lo que te dije acerca de Booz, el dueño del campo donde has estado trabajando? Él es de la misma familia de mi esposo. Escucha bien esto que te voy a decir: Esta noche él va a estar en su campo, separando el grano de la paja. Báñate, perfúmate y ponte tu mejor vestido. Ve al campo donde está Booz trabajando, pero no lo dejes que te vea hasta que termine de comer y beber. Fíjate bien dónde va a acostarse. Cuando ya esté dormido, ve y acuéstate a su lado. Así él sabrá que tú le estás pidiendo su protección, y él mismo te dirá lo que debes hacer.




   




  Rut le respondió a su suegra:




   




  —Haré todo lo que tú me mandas.




   




  Rut se fue al campo e hizo exactamente lo que Noemí le había mandado. Después de que Booz terminó de comer y beber, se fue a acostar junto al montón de cebada; estaba muy contento. Cuando se quedó dormido, Rut se acercó a él con mucho cuidado, y se acostó a su lado.




  A medianoche, Booz se despertó de pronto, y al moverse sintió que alguien estaba acostado junto a él.




   




  —¿Quién eres? —preguntó Booz.




   




  —Soy Rut, su humilde servidora. Usted es familiar mío y de mi suegra, y las dos necesitamos que usted nos proteja. Quiero pedirle que se case conmigo.




   




  —¡Que Dios te bendiga! —dijo Booz—. Veo que eres muy fiel con tu suegra y con tu familia, y que no piensas sólo en ti. Me pides que sea yo tu esposo, aunque bien podrías casarte con un hombre más joven que yo. No tengas miedo, Rut; toda la gente de Belén sabe que tú eres una buena mujer. Por eso, voy a hacer lo que me pides.




  »Ahora bien, es cierto que yo soy familiar de ustedes y que tengo el deber de protegerlas; sin embargo, tienen un familiar todavía más cercano que yo. Por ahora, duérmete tranquila; ya mañana sabremos si él quiere protegerte. Si acepta, no hay problema conmigo; si no acepta, te prometo, en el nombre de Dios, que yo te protegeré. Anda, acuéstate y duerme tranquila.




   




  Rut se acostó cerca de Booz, y se durmió. Cuando todavía estaba oscuro, ella se levantó porque Booz no quería que nadie supiera que una mujer había estado en su campo. Pero antes de dejarla ir a Belén, Booz le pidió a Rut que extendiera su capa, y en ella puso más de cuarenta kilos de cebada. Después la ayudó a ponerse la carga en el hombro, y regresó a Belén.




  Cuando Rut volvió a la casa, Noemí le preguntó:




   




  —¿Cómo te fue, hija mía?




   




  Rut le contó a su suegra todo lo que Booz había hecho por ella, y agregó:




   




  —Booz me dio toda esta cebada y me dijo: “No debes regresar a la casa de tu suegra con las manos vacías”.




   




  Entonces Noemí le dijo a Rut:




   




  —Ahora sólo tenemos que esperar con paciencia. Estoy segura de que Booz no va a descansar hasta que este asunto se resuelva.




  Booz fue a la entrada del pueblo, donde la gente se reunía para tratar asuntos importantes. Poco tiempo después, pasó por allí el otro familiar de Elimélec.




   




  —Oye —gritó Booz—, ven aquí y siéntate; tenemos algo de qué hablar.




   




  De inmediato Booz llamó a diez de los hombres más importantes de Belén, y los invitó a sentarse con ellos.




  Una vez sentados, Booz le dijo al otro familiar:




   




  —Noemí acaba de regresar de Moab y quiere vender el terreno de nuestro familiar Elimélec. Yo quería que tú supieras esto, y además, pedirte que lo compres, porque tienes el derecho de decidir primero. Delante de estos testigos, dime si quieres comprarlo o no, pues aparte de nosotros dos no hay otro familiar que pueda comprarlo.




   




  Enseguida el otro familiar respondió:




   




  —Sí, lo voy a comprar.




   




  Entonces Booz le dijo:




   




  —Si compras el campo, también tendrás que casarte con Rut, la viuda que vino con Noemí desde Moab. Así, cuando nazca el primer niño, él llevará el apellido del difunto esposo de Rut, y el terreno será para él.




   




  —¡Ah, entonces no acepto comprarlo! —dijo el otro familiar—. Si lo compro, voy a perder todo ese dinero, y si nacen otros hijos, mis propios hijos recibirán menos herencia. Será mejor que lo compres tú.




   




  Y siguiendo la costumbre de esa época, el otro familiar se quitó una de sus sandalias, se la dio a Booz y le dijo:




   




  —Toma mi sandalia; ésta es la señal de que sólo tú podrás comprar el terreno.




   




  Luego Booz se dirigió a las personas que estaban allí, y les dijo:




   




  —Ustedes son testigos de que hoy le compro a Noemí todo lo que perteneció a Elimélec y a sus hijos. Además, me voy a casar con Rut, la viuda de Mahlón. Así, el primer niño que nazca heredará el terreno, y se mantendrá el nombre de la familia. Sus descendientes seguirán viviendo en Belén.




   




  —Sí, somos testigos —respondieron los que estaban presentes—. Deseamos que Dios le permita a Rut ser como Raquel y Lía, quienes tuvieron muchos hijos, de los cuales descendemos todos los israelitas. Que al casarte con esta joven mujer, tu familia llegue a ser tan grande como la familia de Fares, hijo de Judá y Tamar. Y que tú llegues a ser muy rico en toda Efrata y muy importante en Belén.




  Al poco tiempo Booz se casó con Rut y Dios permitió que ella quedara embarazada. Cuando nació el niño, las mujeres de Belén le decían a Noemí:




   




  «Bendito sea Dios que hoy te ha dado un nieto para que cuide de ti. Dios quiera que cuando el niño crezca llegue a ser muy famoso en todo Israel. Él te hará muy feliz, y te cuidará en tu vejez, porque es hijo de tu nuera Rut. Ella vale más que siete hijos, porque te ama mucho y ha sido muy buena contigo».




   




  Noemí abrazó al bebé con mucho cariño, y desde ese día se dedicó a cuidarlo. Las vecinas buscaron un nombre para el bebé y lo llamaron Obed; y a todos los amigos les decían: «¡Noemí ya tiene un hijo!»




  Obed creció y fue el padre de Jesé y el abuelo de David.




  Ésta es la lista de los descendientes de Fares: Fares, Hesrón, Ram, Aminadab, Nahasón, Salmón, Booz, Obed, Jesé y David.
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